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El país se encueatra  dominado de una 
angustia suprema ante la actitud de las 
levantiscas y  faccicreas oposiciones, que, 
arrojada la  máscara, preteaden Uevarío 

todo á sangre  y  fuego.
Carlistas, federales, alfonsinos y  radi­

cales, están dando, como vulgarm ente se 
dice, U  ú ltim a roano á -aus proyectos de 
perturbaciooes arm adas ea todas las pro­
vincias; y  por sus propias declaraciones, 
sabe el país que de un momeñfo á otro se 
lanzarán á  la  arena del combate para ver 
de conseguir por medio de las armas la 
victoria que han perdido en la  esfera del 

sufragio.
No es, por G o n s ig u io n te ,  el gobierno 

quien esparce las alarm as y  lleva la de­
sazón y  el m alestar á las conciencias, 
como con un cinismo sin ejemplo decla- 
ran  los oposicionistas. El gobierno, fiel 
intérprete de la Conütituííibn v igente  y  
ansioso de que su  administración sea 
prácticam ente fructuosa, solo anhela la 
paz, como base de sus proyectos de me­
joramiento para todes ios intereses d« Es­
paña.

Esto es lo q ü e 'd esea  el gobierno que 
m archa franca y  desembozadamente por 
al cam ino de la  más perfecta legalidad al 
eonipleco afianzamiento de las libertades 
públicas, puestas hoy en peligro por el 
rabioso despecho y  falta de patriotismo 
que caracteriza á las oposiciones.

Laa alarm as ía» producen estas con «u 
destemplada gritería , sus sangrientas 
amenazas y  sus antipatrióticas conspira­
ciones.

Si los oposicionistas se encerraran, co­
mo es su deber, dentro de la  esfera de la 
legalidad legítim am ente constituida; si 
concretaran su oposicion al gobierno én 
los términos razonados y  prudentes que 
el patriotismo aconseja y  la  j.usticia exi-
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ge, no se veria el gobierno forzado dolo­
rosamente á tomar inevitables precaucio­
nes que, según aquellos aseguran injusta­
mente, son causa del general desasosiego.

Cuando los enemigas encarnizados del 
orden existente se lauzan á sublevacio­
nes insensatas que darían por resultado 
los horrores de una sangrienta anarquía, 
¿debe el gobierno, encargado de velar por 
la tranquilidad y  seguridad do los ciuda­
danos, ver con indiferencia los criminales 
manejos de las oposiciones? ¿Dábe con­
sentir que estas conspiren á  la destruc­
ción del órden de cosas creado pw  la  so­
beranía nacional?

Si ta i  hiciera, no cum pliría con su de­
ber, y  el país-estaria en su derecho exi­
giéndole estrecha cuenta de s a  conducta.

Pero las oposiciones, persistentes en su 
afan de arrojar la  pesadumbre de sus 
propias culpas sobre el gobierno, acusan 
á  este de esparcir la alarm a, siendo así 
que no hacc o tra  cosa que adoptarlas me- 
didad que estim a convenientes para d es ­
baratar los inicuos planes de los pertur­
badores.

Cesen, pues, ensus in justas declamacio­
nes y  en sus grí^eras calum nias los opo­
sicionistas, porque el país, que sabe per­
fectamente á q u é  atenerse, desprecia-pro­
fundamente la  conducta poco noble que 
emplean, y  claram ente entiende quo el 
gobierno, atendiendo al cumplimiento de 
su deber, solo se ocupa de velar por la  se­
guridad pública, gravem ente comprome­
tida hoy por los facciosos elementos de la 
coalicion bastarda de la  séstuple alianza.

E sta  se revuelve y a  impotente contra 
&l gobierno, pero el gobierno hará  porque 
no se revuelva siquiera.

La obra de D. Manuel Raiz Zorrilla, 
los trabajos sediciosos de D. Cristiao Mar- 
tos han  venido á estrellarse contra la  vo­
luntad nacional, que ha sancionado con 
sus votos la política del gobierno.

¡Triste recurso el de la insurrección! 
iTriste recurso el de apelar á las arm as, 
á raiz de unas elecciones generales!

La coalicion, vencida en los comicios, 
derrotada por m illares de votos, no puede 
ya producir sino motines ó disturbios de 
escasísima importancia; los hombres que 
entraron en ella, por un error tan  funesto 
como lamentable, protestan hoy enérgi­
cam ente contra los acuerdos de la coali­
cion, quo tan  desastrosa política viene ha­
ciendo.

Los que so precian de leales; loa que 
conocen hasta  qué lim ite pueden comba­
tir  las oposicione* que g iran  dentro de 
la  esfera constitucional, al gobierno cons­
tituido, vuelven la  cara indignados á la 
coalicion, y  se separan do ella protes­
tando.

Si las oposiciones no tenían pensamien­
to de acatar la  opinion del país, ¿por qué, 
entonces, acuden á las urnas?

Si ibais á combatir en el terreno de la 
fuerza á los poderes públicos, ¿por qué 
aceptais la  batalla que estos os presentan 
en ios comicios, campo legal adonde en 
los pueblos libres acuden los partidos á 
disputarse el poder?

Insurreccionaros en buena hora; si has­
ta  aquí ha usado el gobierno de una tem ­
planza sin lim ites, de hoy m ás no dejará 
á los rebeldes un  rato de reposo; que la 
tem planza de los gobiernos se traduce en 
dureza cuando las oposiciones preten­
den, con sus repetidos golpes, destruirlos 
y  derrocarlos.

El país pide orden; el gobierno se lo 
procurará, á pesar de los esfvtórzos locos 
de la perturbadora séstuple alianza.

MASANIELLO.

EUGEIUO DE M{REC01;RT.

ALFONSINOS Y MONTPENSIERISTAS.

{Coníinuacion.)

■—¿ftjT ^n é  te B«5>eíi*3 en disgustarme de ese 
modo, j  te resistes al cumi^miento de mis de- 
seoa, cumdo preciesmente necesito ta&síiae uun- 
oa de todas mis ftieria* y de toá» mi «ereiridad? 
laibel, mi querida Isabel, tíemt>io al pensar que 
cada minuto qne trascurre p\»de csussr tu def • 
gracia. V«t«, vete 4 encontrar i  Fernawiea: ea 
tu prometido, y el único, despuM de tu padre, 
que debe datenderte j  velar por ti 

—¿MI prometido? En efecto, ja  sé qa* habéis 
tenido á bian disponer de mi suerte; pero. . ly si 
DO amo á «le hombre)

—;lsabe)l
—Si no le amo, repitió la  Jóven, Mstosiendo 

sin temblar las Irrttadss mtrad»» de ea pa<)re, 
j.me obligareis k darle mi mano? ;,M« condenareis 
i  una etcroa deseapnraeion?

—(Y por qoé no me bas dicho «sn actte <ie 
ahora? «IV)r4]|ué af>rovechM esta Kora ftital para 
semejóte rereiacion?

—Nunca me habéis consultado acerca de tu«8> 
tras int«a»taDM...

—U oa b ija  re sp e tuo sa  d«be acep tar la  elección 

dfl s u  padre.
__g i; cuan d o  la  «lección no acarrea  su  d e s -

^ a c i a .
— Me obedacw ás, Isabel, g ri tó  e l du q u e  de A r- 

ooa fuera  de si.
— S eñor...
—Digo qu e  m e obedecerás: n o  se  t r a ta  hoy 

de m atrim onio , y  y a  m e e x p lica r is  e n  o t r a c c a -  
aion los m otivos de t u  nega tiv a , p a ra  qu e  paeda  
apreciarles. E n tre ta n to ,  mii*a en D. J u a n  F e r ­
nandez  un am igo  de n u e s t ra  fam ilia, á ouyo lade 
te  envió p ara  su s tra e r te  i  loa peligros que te  

am enazan.
__Os pillo, padre m ió, que no m e obliguéis á

repetiros  por te rce ra  vez qu e  m i resolución es in ­

m u tab le .
— ¡Por todos los s»nto8 del cielo! exclamó el 

duq u e  oprimieudo con furia  el brazo de su  hy»; 
ip s r t i ré s  ahora  m ism o, desgraciada!...

~  ¡Padre mió! olvidáis qu e  «o; u n a  m ujer.
A v e rg o D sa d o  e i  d u qu e  d e  s u  b r u t a l i d a d ,  r e t i r ó  

1« m ano.
__Damo al méiios alguna razón qne justifique

t u  te rquedad , la  dijo.
E llk  le m iró fre n te  4  frente, y  contestó.
—Me llam o Isabel de A rc ja ; el honor del viray  

, de N ipclea  ea precioso p a ra  m i, j  m e quedo  á  su  
: lado, para  qu e  la  h is to ria  no d íg a  a lgún  dia; «Te- 
■ i t i i a  u n  cora*oi» d u ro , y a  a lm a s in  piedad, que 

\ »fak:o m orir cm el ú ltim o suplicio á  m uchos des-
»graeiadoa, á  qu ieues.e l itam.bre y  la  m iseria  Im  •

'TiSlB o íiisueti 4 H6 «xpaser?

La desaparición completa del partido 
moderado va haciéndose cada vez inmi­
nente, g racias á la paz octaviana que rei­
na entre sus homeomatícas huestes,* y  á 
la  identidad de miras que dirige sus in -  
q%í,e,hrantahles voluntades.

La excisión es cada vez más grave, y  
cuando todos creíamos ver á alfonsinos y  
montpensieristas cam inar unidos y  com­
pactos á un fin concreto y  prmechoso para 
la señora ó el niño de sus pensamientos,

resulta que ha tirado el diablo de la m an­
ta , y  que la decantada y  sintomática con­
cordia se ha convertido en otra nueva lu ­
cha, más cruel y  titánica que todas las 
hasta aquí por ellos sostenidas.

Los ménos hábiles, poco aprovechados 
ó m ás consecuentes hombres del moderan- 
tismo histórico, es decir, los que protes­
tando siempre de su adhesión á la  reina 
destronada, la abandonaron sin embargo 
en los momentos del peligro para unirse 
luego á ella en la soledad terrible del 
destierro; los generales, en ño , que in s ­
piraron siempre á Isabel de Borbon la  
mayor confianza por la elocuencia de sus 
sables y  el desinterés de sus entorchados, 
quieren deshacer á todo trance los traba*
 ̂os preparatorios para la reconciliación de 
as dos familias, y  se oponen tenazm en­

te  á aceptar la  regencia de D. Antonio de 
Orleans por considerarla inútil, dada la 
m ayor edad del niño.

Como se ve, la  intención no es del todo 
m ala, y  se halla en perfecta arm onía con 
las prácticas.

I ¿ s  moderados, consecuentes con sus 
principios, no quieren dar participación 
alguna en el presupuesto á D. Antonio y  
demás unionistas; pero estos, m ás lógicos 
en sus deducciones, y  sobre todo, m ás 
prácticos, se llaman andana y  n iegan su 
apoyo al nene, antes que acceder á la me­
nor exigencia que pueda estirilizar sus 
patrióticos y  estomacales deseos.

¡Triste situación la  del chico, dirán 
estos!

¡Triste sitaacicm la del grande, excla­
m arán aquellos!

Y nosotros decimos: ¡Valiente situación 
la del chico y  la  del granie\

¡Cualquiera diría que todos estos caba­
lleros particulares eran susceptibles de 
modificación!

¡Y, siia embargo, despues de haberlos 
arrojado el país ignominiosamente, aun 
persisten en s\xs históricas miserias é ia- 
ten tan  resucitar el régim en despótico que 
el pueblo destruyó en uso de su soberanía 
y  en un esfuerzo heróico de indepen­
dencia!

¡Locura!
Las restauraciones se han hecho impo­

sibles siempre á la luz del progreso, y  el 
que osadamente intenta infriogir la  ley 
natu ra l, recoge pronto el desengaño (íe 
su  quimérico propósito.

Pero, ¿debe preocuparnos despues de 
todo ta n  insignificante detalle? ¿Acaso

—Si señor: a l oíros proferir am enazas crueles, 
h e  perdido el conocimiento; pero despues de h a ­
berm e recobrado, h e  hecho ürmlslcao ju ram en to  
de petm auecer ju n to  á T0 --, pa ra  oponerm e con 
m is ruegos y m is  lág rim as á  u n a  venganza ta n  

in icua  como bárbara .
— El Yírey tocó la  cam panilla  sin  co n tes ta r  á 

s u iü ja .
A l  pun to  en tra ron  el conde de Badajoz y l($s 

cham belanes.
—4Qué ocurre de nuevo? p regun tó  e l  duqae .
— Señor, se organiza u n a  resistencia  vigorosa, 

y  todo m e hace creer q u e  tr iunfarem os de la  in  • 

surrección.
__Bien. «Habéis com unicado m is órdenes á  las

. tropas?
— Si, señor
— ¡Ni tre g u a  n i perdonl Si cae e n  nu es tro  po­

der el jefe d e  los rebeldes, qu e  nadie le  toque á 
u n  cabello, porque ese hom bre pertenece a l  v e r ­

dugo .
—¡Padre mió! ¡Padre miol Kso es iu fa 'ne, g ri tó  

i Isabel dando  uu paso h acia  el duque.
—Ya lo oís, caballeros: la  rebelión se  h a lla  en  

to d a s  p a rte s ,  liaót'-i en e l seno d e  m i familia. 
Do3 a  Isabe l de.Arcos se  p iega  á  trasladarse  i  la  
escuadra  de D. J u a n  FernaJidez, en ta n to  que 
tr iun fam os de eso s  m alvados. .A vancen m is 
g u a rd ias , y  aá lveaU  á despecho sayol 

V einte soldados en traron  a l m em ento  o n e l s a ­
lón, y  á  u n a  se ñ a  del d u qu e  de A reos cercaron i  

l a jó v e n .
sa encaró coa los má» ism adiatos, 7  Los 

midió cou Is  v ista  dssdt|i(o»ai9eate ■

Toda s u  san g re  española se rebeló c o n tra  aq u e ­
lla  violencia, y  sacando  del pecho u n  corto  p u ñ a l 
de h o ja  de Toledo, exclamó:

— ¡A trás!... el prim ero que se  m e acerque, cae ­
rá  m u e rto .

L os guard ias  retrocedieron.
A l m ism o tiem po esta lló  p o r e l lado del golfo 

u n a  detonación  espantosa, horrib le , sem ejan te  
a l  estam pido de cien cafionazos reunidos.

Todos se  precip itaron á la s  T en tan u i: en  vez 
del buque , á  cuyo bordo queria  el d uq u e  de A r ­
cos enviar á s u  hija, solo se  divisó u n  inm enso 
foco de hum o, qu e  e l viento  com enzaba á  d is ipar 
a rreba tándo lo  hacia la s  nubes.

lo s tan tán eam en te  a» levantó  la  tap icería  con 
violencia y  don J u a n  Fernandez apareció en  el 
u m b ra l del salón del Consejo.

XI.

E l  a b o r d a je .

E l m arinera  á q u ie n  el jefe d e l pueblo habla 
encom endado el cuidado de a taca r  la  escuadra , 
se  llam aba G enaro .

E ra  u n  hom bre de t re in ta  aRos, eadureoido 
p o re l  trab a jo , ro b u s to  y  m usculoso oomo u a a  
a t le ta ,  aficionado a l peligro, do m alas pu lgas, 
pendenciero, y  m u y  á  propósito para  rom per la  
cabeza á  cualqu iera , ó  p  i r a  hacer qu e  sa  la  ro m ­
p iesen  á  m enudo.

K o podia Masaniello h ab e r  esQogido otro  oaudi-* 
lio  m ejor.

E l coloso «acogió « n tre  la  tro p a  v io ^ r io m  
d e l m ercado ii\oscl«Btos hom)irM  ^ u e  doblan
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piícdc afrc-iar al puebloíespañol Díngima 
dclibcraoiüu s¿ria ó bufa que emaae áe 
esa familia desacreditada ante la opiaion, 
y  sepultada en el lodo de sus inmundas 
miserias?

El pueblo revolucionario de Setiembre, 
cuyos deseos creemos interpretar en este 
asunto, desprecia absolutamente á los 
que siempre fueron sus más encarnizados 
enemigos, y  ya se unan ó se separen, ce­
lebren pactos ó tra ten  de promover dis­
turbios, nunca esgrim irá otras armas 
contra ellos que las ;ya estívimidas, ni 
contestará á sus baladronadas y  gritos 
restauradores con otras palabras que las 
arrancadas á la indignáciou popular en 
los primeros momentos de su regenera­
ción, palabras escritas en todas las coQ- 
oiencias honradas y e n  los sitios m ás pú­
blicos con caractéres indelebles:

Cayó para siempre la raza espúrea de 
los Borlones.

CRONICA JO LÍTIC A .
A  pesar de lo tra ído  y llevado qu e  es e l esc r i­

bano  Mochales por toda la  prensa de Madrid y 
aun  de proviocias, es te  en te  iuam oviblc no acaba 
de la rgarse .

Y  cuando  Mochales no se  va , e s  qu e  no lleva­
m os razoB los que pedim os qu e  se  vaya; porque 
el ta l  Mochales es u n  caballero e n  to d a  la  exUtt- 
sion  de !a palabra, y  con m ás am or propio que di­
nero......

A jeno debe e s ta r  n u es tro  hom bre á  c iertas in ­
tr igas , cuando no se  da n u cca  p o r a lu lid s .

Lo dicho, Mochales tien e  razonj porque si no 
la  tu v ie ra , ¿á qué Cka/arÍHas iríam os á  parar?

U n  periódico in fan til dice;

«Anuche se tom aron  precaucionua m ilitares. 
¿Qué pasaba  en Madrid? N ada que fuese a lar­
m a n te ; pero el gobierno te n ía  miedo ó fingía t e ­
nerlo.I

' ;  Lo te n ia , efectivam ente. ¡Como qu e  hab lan  sido 
p ues to s  en libertad  el sesude Anchorena, e l b a ta ­
llador F igueroa  y  el e n tu s ia s ta  Lirioül

Son deliciosas la s  im presiones de E l P a re ia lí-  
ie. Dice:

• E l resu ltad o  de la  elección de senadores en la 
provincia  de Madrid, nos h a  causado  profunda 
im presión. ¿P aía  qu é  ocultarlo? Y no ciertam en­
t e  porque nu es tro  partido  se  vea privado de tre s  
rep resen tan te s  m ás en  la  a l ta  C ám ara, sino por­
q ue  h a  venido i  dem ostrarnos h a s ta  qué punto  
e ran  fundados algunos de los tem ores qu e  indi­
cábam os e n  e l núm ero anterior.

Que la  m ayoría de compromisarios e ra  de opo- 
sicion, no necesita  g randes esfuerzos p ara  de* 
m ostrarlo .

E n  la  prim era reunión votaron 106 con tra  102 
m in isteria les, y  sobre los com prendidos en la p ri­
m era  cifra ayer tom aron parte  muchos m ás com­
prom isarios de cuyas opioiones, at>i como de su 
firmeza de carác ter, no puede cabernos duda.

¿Cómo se explica, pues, que  teniendo mayoría 
la s  oposiciones, hayan  si lo vencidas?

H ay  TDás de una  causa  que aducir.
E u  p rim er lu ga r, la  in traos igeacia  m anifestada 

p o r nues tro s  am igos en la reuoion de la T ertu lia , 
negándose á v o ta r  e l candidato  moderado sefior

acom pañarle e a  su  expedición. Conocía perso ­
n a lm en te  á  todos los tazzaroni de N ápoles; de 
m odo qu e  enganclió síu  v acilar  i  los pillos m ás 
redom ados y  á  los perdona-vidas m enos escru ­
pulosos, prefiriéndolos para la  comi^ion delicada 
q ue  acababa de obtener, porque  bácia ellos le 
a r ra s tra b a n  su  n a tu ra l  afición y  su s  simpatías.

U enaro, como se complacía en  asegurarlo , tenia  
u n a  cu e n ta  m u y  la rga  y m u y  em brollada que 
a ju s ta r  con el diablo.

J3andido, pillo de playa y  m arinero en  una 
pieza, ejercía íD distin tam eute es tas  t r e s  profesio­
n es  diversas, con arreglo  á Ue ganancias que  le 
p roducían  y  á las probabilidades que te n ia  de 
em plear su  daga. Agobiaba bu conciencia, entre 
rap iñ as , robos formales, expediciones á  mano a r ­
m a d a , profanaciones de mouBSterios y  p u ñ a la ­
d a s ,  d ad as  ó recibidas, un peso enorme, que n in ­
g ú n  otro  hubie ra  podido resistir .

Pero n in g ú n  cuidado le oprimía. Bebía, comía 
y  dorm ía con la  tranqu ilidad  m ás envidiable del 
m undo; d isfru taba  ia  mejor sa lud  del reino, y 
con taba  siempre con la  protección de su  patrono 
S a n  Jav ie r, p ara  a rreg lar los negocios concer­
n ien te s  á su  alma.

D espues de haber reunido su  gente, abandonó 
Genaro la  plaza lel Mercado, a travesó  la  p ae rta  
de la  Marina, y  bajó a l em barcadero.

A llí se rascó n ues tro  héroe la  oreja.
H allábase enfrente  de la  escuadra, qn e  se com­

ponía de cuatro  velas, á  saber: del buque a lm i­
ra n te ,  poderoso cavío de linea, que enseñaba sus 
trea  h ile ras  d e  cañones por laa  portas, lo mismo 

qu e  e l perro  legitim o de T erranoT t e s íeS a  sos

Mon, privó  ayer á la» opoíieionps de aIpniKis vo* 
t« s  j a s t á m n ' t e  reseB tído»de esa fa lta  de lealtad 
que en veno tra ta ro n  de com batir loa Sres. M%r- 
to s  y  Montero R íos.

D espues hay  qu e  rendirse  á la  evidencia y  con­
fesar que a lguno  de los medios n sado s  en el d is ­
tr i to  del Hospicio p a ra  h acer tr iu n fa r  la  candida­
tu r a  del S r. Mateo h a  sido tam bién  puesto  en 
juego  en e s ta  ocasif.n. Y  si no, ¿podrá alguno ex ­
plicarnos para  qu é  fueron llam ados á a ltas  horas 
de la  noche de la s  posadas s i tu ad as  en  la s  c a  les 
de Toledo y Cava B aja a lgunos compromisarios 
de los pueblos de la  provincia?

U na de laa cau sas  que aduce el colega es la  in ­
transigencia  de aquellos de s u s  am igos qu e  se 
negaron á  v o ta r  a l moderado S r. Mon, lo q in ,  á 
juicio del periódico del 8 r. G asse t p fivó  á las opo- 
siciOTio de algunos votos fustatneiite resentidos de 
tamaña fa l ta  de lealtad.

Lo que h a y  aq u í es u n a  fa lta  de sentido  que 
lib ra  á los compromisarios in trans ig en tes  de los 
improperios del colega, pues este, por lo escrito, 
á quien acusa faltos de lealtad  es 4  los votos Ju s-  
tamente resentidos.

Pero donde quedan  del todo chafados los am i­
gos del periódico m a tu te ro , es en el párrafo en 
q ue  el im presionado colega se  rinde á la ev i­
dencia.

¿Conque el gobierno h a  ganado la  elección de 
senadores porque lo s  am igos áe £ l  Parcialete  se 
han  rendido á  las razones... m inisteriales?

¡Pues vaya unos am igos que tiene e l diario de 
D. Cristíno! ¡Vaya u n a  v ir tud  la  de esos caballe ­
ros. que  se rinden á  las prim eras de cambio!

B l P arcia letí e s tá  impresionado; solo así se 
com prende incurra  en necedadea... ta n  de su  g é ­
nero.

T iene la  pa labra  e l periódico de loa niños:

“La media docena de radicales que publicaron 
hace dias un m anifiesto, del cual acaso no co n ­
serven  m em oria nuestro s  lectores, m arch arán  á 
las provincias de gobernadores; o tros redactarán  
en Madrid u n  periódico.

En el gobierno y  en  la  p rensa  dem ostrarán  
h a s ta  que p u n to  llega su  radicalism o.!

Concedamos qu e  esos radieales sean  m edia do­
cena: qu ien  de doce q u ita  seis, ¿cuánto deja?

E l resu ltado  de la s  elecciones de senadores en 
Madrid h a  im presionado v ivam ente á los rad ica ­
les m & rtistas.

C alm a, señores; a u n  os im presionareis m ás to ­
dav ía  cuando sepáis el re su ltad o  d e  provincias.

Se LOS h a  r e m i t id o  p o r  e l  c o r r e o  l a s  s i g u i e n t e s  

c o m p a r a c io n e s  y  p r e g u n t a s :

E l escribano Mochales tiene en palacio, para  su  
p art icu la r uso, u n  m agniñco d epartam en to  con 
todo género de comodidades.

Los jefes del ejército de la  guarnición de M a­
d rid , se  quejan  sin  resu ltado  de los ca tres  de eol- 
choDCillo gue hace veinte aüos sirven p a ra  que 
descansen e n  ellos cuan d o  no es tá n  de cuarto  los 
que van  de g u a rd ia  á palacio.

Los colchoncillos e s tán  llenos de chupópteros 
y  Mochalillos.

Las reclam aciones que se  lian dirigido a l Mo­
chuelo, no han  producido resu ltado; y  sabemos 
de algunos je fes , que en  cu an to  en tra n  de g u a r ­
dia , m andan  sacar les ca tre s  á la  p laza de ia  A r­
m ería p a ra  recreo de los tra n se ú n te s ,  y  como pro ­
te s ta  con tra  el tra to  qu e  reciben en  la  casa  de 
qu ien  m ayores consideraciones les guarda .

d ientes en tre  la s  qu ijadas ; de dos g aleras  Anas, 
ligeras y  coquetas, a rm adas de cu leb rinas , y  por 
ú ltim o, de u n  g ra n  b e rg an tín  que  se balanceaba 
en medio de ellas, como u n  burgom aestre  holan­
dés en tre  dos com adres avispadas y  risueñas.

E l berg an tín  conten ía  los tresc ien tos  m il d u ­
cados de Fernandez.

E ra  el m ism o que  hab ía  cau tivado  el corazon 
de Corcelli d u ran te  s u  p lá tica  con Masaníello en 
el Vesubio.

A unque loa tre s  buq ues  de g u e rra  es tab an  e n ­
cargados de da r  convoy a l b ergan tín , no se halla ­
ba es te  en te ram en te  desprovisto  de medios de 
defensa: llevaba en su s  costados, adem ás de loa 
toneles Henos de oro, g ru esas  piezas de artillería 
y  considerable núm ero de balas.

Lo qu e  m ás deseaba Genaro era  a rm ar una 
zam bra de mil demonios; pero no quería  hacerlo 
sin que e l resu ltado  de la  cham usqu ina  fuese 
apresar el bergan tín : por eso e s tab a  im aginando 
el medio de acom eter co n tra  él con la  m ay or se ­
guridad posible.

V ivísim a filé au  satisfacción a l ver qu e  el navio 
y las ga le ras  desp legaban  su s  velas a l v iento, y 
se d irig ían  hácia el ex trem o del golfo, con el o b ­
je to  sin d u d a  de d a r  a lg u n as  bordadas p ara  apro­
vechar la  fresca brisa  del Noroeste.

El b e i^ an tín  permaneció anclado, con ta n ta  
pereza como u n  p rocurador despues de h ab e r  co ­
mido opíparam ente.

E ra  sin  embargo prudente  desconliar de aque­

lla  mole enem iga, q u ep cd ia  sa lu da r á Genaro con 
u n a  andanada, echarle  á  pique dos ó t r e s  lanchas 
y  desordenar la s  rea tan tes .

¿Oankbiaria su  cam a  o! escribano u rraca  por 
■le los jofes de parad»?

¿Quien se rá  m ás d igno de ten e rla  decente, el 
escribano, ó los jefes de parada?

Esperam os la  reap u es ta  del S r. Mochales, á 
quien s i  no la  tien e , se  le dará.

U« WllITAR.

Dice f f l  N orte de Castilla  de Valladolíd:

cE otre  la s  personas qu e  asp iran  á  la  senaduría  
por e s ta  provincia, figura c ierto  personaje que la 
ú lt im a  leg is la tu ra  adquirió  m ucha  celebridad, 
por c iertos cargos qu e  se  le hicieron en el Congre- 
an, y  por la  p rensa, sobre e l destino  qu e  había 
dsdo  á  c ie rta  can tidad  de dinero qu e  le en trega  • 
ron p ara  obras de caridad  y de beneftcencia p ú - 
blicn.

Si tuv iéram os á  mano a lg ú n  periódico de a q u e ­
lla época, tendríam os e l g u s to  de copiar los 
párrafos qu e  entonces dedicaron á  e sa  persona; 
pero no renunciam os á  hacerlo  en o tra  ocasion, si 
lo creyéram os conveniente.»

No ea fácil qu e  podam os acertar  coa el nom bre 
de la  persona á  quien se  refiere e l colega, pues 
ta n to s  7  ta n  gordos y  á  ta n  d is t in ta s  personas 
del radicalism o fueron los cargos que en la  p ren ­
sa  y  en el Congreso se hicieron, que por m á s  qu e  
pensam os no podem os sab e r  qu ién  se rá  e l perso­
naje  aludido.

Sí el colega da a lgunos deta lles  m á s , t a l  vez 
nos sea fácil h acer m em oria , á  pesar del tiem po 
trascurr ido , y  au n  cuando  el Rojo más suiido  co 
lore n u e s tra s  mejillas.

E l ayun tam ien to  de Valladolíd acordó por u n a ­
nim idad, el d ía  13 del ac tu a l ,  adherirse  al p a tr ió ­
tico pensam iento  iniciado por D. Antonio F e r­
nandez y G arcía respecto  á  gestio n ar la  devolu 
e ionde G ib ra lta r  ^or m edio de la  propaganda.

Dice u n  periódico:

«No sabem os con que objeto ae ha preguntado  
a l gobierno inglés por e l ilm o. S r. D. Antonio 
F ernandez y García cuánto  costaría  á  E spaña la 
devolución de G ibraltar , s i se  decidiera á  dar 
en cam bio de esa pla^a a lgu n a  iodemnizacíon 
m etálica, única Indemnización quedecorosam ente 
puede dar.>

B ebidam ente  autorizados podemos a se g u ra r  
que n i  por el Sr. Fernandez y  García, n i  por n a ­
die , se  h a  hecho ta l  p re g u n ta  a l gobierno inglés.

Conste.

Dice u n  periódico que e l alcalde señorito (esto 
de alcalde señorito lo decimos nosotros) h a  to ­
mado s u s  m edidas para  a llegar fondos a l m u n i­
cipio.

P ues si h a  tom ado s u s  m edidas, v a  í  sa lir  m uy 
reducido el tra je  a l municipio.

E l S r. Rivero em prende su  peregrinación i  
E c ij i ,  á  pesar de lo cua l no sale d iputado.

D. Nicolás es candidato  de coalicion á  la sena­
d u ría  por M adrid, y  en  efecto, es derrotado.

L a  elocuente TOS del S r. B ivero no resonará 
en  n u estro  Parlam en to  la  le g is la tu ra  p róx im a, ni 
dom inará, por ta n to , ese esp ír i tu  seco que  su  s e ­
ñoría  sabe im prim ir á  la s  discusiones. Lo sen ­
tim os.

En la  e le c c ió n  d e  s e n a d o r e s  no h a  h a b id o  e le c ­

t o r e s  alfonsíQOS, ni coroneles m o d e r a d o s ,  n i  al­
caldes d e  b a r r i o  e n s a r d o a la d o s ,  ni g e n t e  h am >  

b r í e n t a  á qu ien  s e  le  p u e d e  c o m p r a r  el voto por

H abía aquel d ia  en el puerto  u n  enorm e lan ­
chen  cargado de heno, qu e  hab ía  llegado de Ca- 
p r i .y  u n a id e a  lum inosa cruzó por la  m e n te  de 
Genaro.

A l pu n to  d ispuso  su  p lan de a taque .
—H ijos m íos, m ald itos de S a tan as , queridos 

del aimal g ritó  á  los suyos; ya h a  llegado e l ins­
ta n te ;  despachemos.

Los lazzaroni corrieron á d esa ta r las am arras  
de las barcas.

— ¡Eh!... ¡Diivolo'. N ada de eso, dijo el coloso. 
Tenemos o tra  cosa m ejor que  n u es tro s  cascos de 
nuez Seguidm e.

Se dirigió hácia el lanchon, á  cuyo propietario 
intim ó la órden, en  nom bre ue Masaniello< jefe 
del pueblo, de qu e  desem barcase, en tregando  el 
cargam ento , sin m u rm u ra r ,  s in  p es tañear, sin 
d a r  á en tender que  obedecía de m a l ta la n te ,  so 
pena de peieser á  fuerza de arponazos, y  de ser 
convertido en  pasto  de ios peces de la  bahía.

La recom endación era  c lara  y  precisa, y  el pro ­
pietario  no esperó á  qu e  se  la  repitieran.

— V amos, á  bordo vosotros, [corpo saníol g ritó  
Genaro á s u  gente: aquí hay  cam a fresca para 
todos: acostaos en ellas valientes, ó por mejor 
decir, escondeos bien en tre  el heno ,,. ¡ Bhl ¿Habéis 
comprendido m i p lan de operaciones?

—Sí, si, iraeisim o, exclam aron los ¡aziaroni.
E l peloton entero  se precipitó en el lanchon, y  

quedó en u n  in s ta n te  cubierto  por el heno.
Los m uchos barcos anclados en  el p u e rto  sir­

vieron para  o cu ltar estos p reparativos á los ofi 

cíales del bergan tín . G enaro se quedó en pié oon 
dos m arineros p ara  la  m aniobra, tob ó  m w o  al

una«i b o ta s ,  n i soldado» A lo."! qu e  se  hace  ir  á  las 
uraa.s m ilita rm en te , n i escribanos como Mocha­
le s , n i serv idores como G áadara .

N o h a  habido coaccion, y  el resu ltado  h a  sido 
com o debía.

L a s  oposiciones d irán  qu e  e l Gobierno la s  ha 
ejercido; pues bien: para  que  se  consuelen, lean  
m u c h as  veces e l capitu lo  B .

C A PITU LO  H.
1.

tJn  radical de los m ás ja leadores se acercó ayer 
á u n  com prom isario , y  le  dijo a l oído:

—¿Quiere V. darm e au  voto por c u a tro  mi^ 
reales?

E l com prom isario , sacando del bolsillo u a  fajo 
de billetes:

—íQ aiere  V. venderm e el su yo ...  p o r es ta  frio­
lera?

MI fa i te a ^ .—Silencio. Véngase V. á  lo oscuro 
q ue  no nos vean , y .. .

S i a l com prom isario le hubiese  hecho fa l ta  el 
voto del radical, hub iese  sido este  v ic tim a de la 
coaccion de unos cuan to s  m aravedises.

H ab la  \i.Jloi6Jlea Viuda:

«Nos hallam os en  el m ism o estado  de n u e s t ra s  
peores épocas políticas, y  perdida la e sp e ra n za  
del órden, que  solo se  in te n ta  h acer prevalecer 
sobre cadáveres  y  sepulcros ensangren tados ; el 
tem or de ser v ic tim as co m ie« ía  á d e sp e r ta r  en 
todos los ím p e tu s  d e  la  desesperación, á  la  que 
ayu d an  cada vez con m ás ir r i tan te  cinism o los 
to rpes m anejos delgobierno.>

Desafiamos a l m ism o S r. R chegaray á  que  t r a ­
d uzca  a l castellano el a n te rio r suelto , á  pesar de 
ser s u  lenguaje, y  hallarse  inspirado en  la in co m - 
bustiH lidad de aquella trenza.

Los periódícoa y  c a r ta s  recibidas de C anarias , 
y  qu e  acabam os de rec ib ir , dan u n  triunfo  segu ­
ro  á  los cand ida tos adictos a l gobierno, tan to  
p ara  d ipu tados como para  senadores.

E l d ia  de la  constitución  de m esas en la cap i­
ta l,  solo en u n  colegio pudo la coalicion llevar u n  
presiden te ; en los dem ás tr iunfaron  los m in is te ­
r iales, y  en  a lg ú n  colegio ganaron  por com pleto 
to d a  la m esa  los adictos al a c tu a l órden de cosas.

E n tre  los candidatos adictos se  encuen tra , por 
S an ta  Cruz de P a lm a, n ues tro  p a rticu la r  am igo 
el Sr. M assieu, á quien felicitam os por e l tr iunfo , 
lo m ism o qu e  á  los dem ás.

N uestro  querido am igo D. Jo sé  A basca l h a  
sido elegido senador por la  provincia  de A lican te .

Tenemos el d isg u s to  d e  anunciar á  n u es tro s  
favorecedores, qu e  el ca íi  periodista S r. M ocha­
les no h a  realizado, al fin, el m ás dorado de su s  
sueños.

Su señoría  pretendió  se r  senador, y  en efecto, 
su  señoría h a  sido derro tado.

Pero ¡páam ense Vdsl La cu lpa  de todo U  han  
tenido los mejnrea am igoa del ex-escribano.

¿Quieren Vds. saber ahora  quiénes son esos 
señores? P ues son doiia Osadía y  doña Ig n o ra n ­
cia, insp iradoras hace m ucho  tiem po del casi- 
gran  cruz y  casi-iitítndeH le de palacio, S r .  Mo­
chales.

[Pobre D. Nicolás! ¡Tan popnla r y  y a  ta n  d e s ­
echado!

iVencido en  Ecíja! ¡V encidoen Madrid! ¡Venci­
do e n  to d a s  partes!

tim ón , m andó d e sa traca r , y  se  dirigió hácia el 
enemigo.

—Hijos de Lucifer, dijo en seguida, cuidado con 
moverse, porque los m arineros españoles tie n e s  
anteojos qu e  todo lo descubren , y  de los cuales 
debem os guardarnos. ¡Escon<!eos bien, por todos 
los condenados qu e  rab ian  ea  el infierno! Sepul­
tao s  en el heno, y  no os lo com áis todo.

Loa del b erg an tín  veian a p ro x ía a rse  i ellos el 
lanchon, pero no abrigaban  la  m enor descon­
fianza.

L a  córte  de E sp añ a  ae hab ía  aprovechado de la  
salida del a lm iran te  D. J u a n  Fernandez p i r a N á -  
poles, donde debía casarse  con la  h ija  del duque 
do A rcos, y  le había confiado e l mando de la  e s -  
cua/lra, qu e  solía e n tra r  en el golfo dos veces al 
año á  buscar el sem estre  del t r ib u to  que se  re ­
m itía  »1 tesoro de Madrid. Bl berg&ntin destina-* 
do a i traspo rte  de estos fondos e s tab a  vacio ; pero 
F ernandez había em barcado en  él trescientos m il 
ducados, su m a  qu e  debía facilitar cua lqu ie r re ­
ta rdo  inesperado que  pudiera ex p erim en ta r la  
conclusión d e  su  matrimonio.

Se había estipu lado  qu e  otro a lm iran te  co n dn - 
cirla á  Cádiz aquella  escuadra, en cuanto  se  p a ­
gase el tr ib u to , p ara  que Fernandez pudiese p e r ­
manecer a l lado de s u  jóven esposa.

Don J u a n  era  todavía  jóven , pero s u  rostro  re ­
velaba el abuso  que h ab la  hecho de le» place es, 
Alto, bien formado, apu esto  y  escrupuloso  e a  
cuanto  e l cuidado d e  su  persona, p  -saba por uno 
de los caballeros m ás e legan tes  de la  córte  de Es* 
p añ a .

(S« e tn t in i f r é ^
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¡Por B acoI eíito no se hace con u n  hom bre  

como ¿I.
Comprendemos que  de u n  F íg ue ro la  n o  so 

acuerde nadie, pero de u n  Rivero y a  ea d is tin to .
Bien es verdad qu e  e l bueno  de D . Nicoláa se 

ha echado hace m ucho tiem po en e l su rco  qu e  le 
ha abierto su  jefe  de pelea, y  n o  h a  procurado 
nada para  si.

Gn tiem po de elección n o  se  paede  a s a r  con­
templaciones con nadie; sírvale  esto  de lección a l 
Sr. Rivero p a ra  o tra  vez, y  cuide de no quedarse' 
embebido ni embobado ai no quiere que  s u s  a m i­
gos le dejen á pié y  en cueros.

H asta  las s ie te  de la  ta rd e  de ayer, se  sabe que 

hau sido electos senadores los aigitieutes:
G»i^«*coo.—Obiapo de C uenca , O.: conde del 

V a lle ,  O.; m a r q u é s  de S an  MiUan, O .; D. A n to ­

nio Aparici, O.
H aisea.—1). Jo aq u ín  Jovellar , A.,; D .  Manuel 

Cantero, A..; D . Francisco  Moncaai, A .; D. A n to ­

nio B astaras, A.
/ a i » . —D. Alonso V alenzuela, A .; D. A ndrés 

Footecilia», A .; D. E ste b an  León y M edina, A.; 
D. José León y T eruel, A.

P rin e ip ed e  V ergara , A .; D . S a lu s -  
tiano de Olózaga, A .; D. J u a n  Domingo S a n ta  
Cruz, A .; D. Teodoro Joaé Reim irez, A.

Málaga-—Señor m a rq ués  del D uero, A .; don 
Enrique de H eredia, A .; D. P edro  Nolaaoo A u ­
nóles, A .; D. M artin  L arios, A.

M úrcia.— iit. H ernández Amores, m arquéa de 
Oorvera, D. J u a n  Franeiaco O am acho, A .; señor 

Chico de G uzman.
JVrtííí.—D. Francisco  S a n ta  C rus, A .; D. José 

Igua l y  Cano, A .; señor barón  d e  Sallllas, A .; se ­
ñor Gallego, A.

S e ñ lla .—D . Emilio B ernad  y  P rie to , A .; don 
Francisco Jav ie r  C aro y  C árdenas, A .;  D. Pedro 
García Leaniz, A .; T). D iego F ern an d ez  Cano, A.

A lican te .—^ .  J u a n  Zavala, A .; D. Jo sé  A bas- 
cal, Á .; D. Laia  S an ton ja , A ., D. Pedro PascuaV 
Sala , A.

Baleares. —  G eneral Bassols, A .; D . Manuel 
María U hagoo, A .; D. Salvador María O ri, A .; 
Sr. M aesacet, A.

Barc»loM.~-T>. R »m on S t r u c h y  F e r re r ,  A .; 
D. Paciano M asadas, A .; D. Pedro Collazo G il, A.; 
Sr. B ergnes de las C asas, A.

C ádii.—D. Joaé González de la  V ega , A  ; don 
Pedro López Ruiz, A .; D. F ran c isco  d é lo s  Ríos 
y  Rosas, A . ;  señor du q u e  de F ernan-N uS ez, A.

Obispo de A lm ería, A .; genera l C a ­
ballero de R odas, A . ; D. F é lix  García Gómez, A.; 
D. J u a n  V alera , A.

Á lm e ria .—T). F rancisco Ramirea C arm ona, A .; 
D . Miguel Chacón y D uran , A .; genera l Caballe­
ro de R odas, A .; S r. Salm eivo, R.

León.— D. Losm es F ranco  del Corral, A .; don 
J u a n  P iñan , A  ; D. Jo^é R aiz  de Quevedo, A .; 
obispo de G uadix , A.

Pontevedra.— H. Jo aq u ín  Vázquez de P u g a ,  A .; 
D. Antonio R iestra , A .; D. Jo sq u in  B aeza, A.; 
D . Benito Amado, A.

Vizcaya. —  C ardenal arzobispo de S antiago, 
obispo de Jaén , m arqués de V aldespina, D. Ju an  
José de Arecbsg& 'y L anda.

Orense.~T>. D om ingo A ntonio Merellea, A.; 
D. J u a u  Francisco Caniacho, A .; D. A lejandro 
Marquina, A .; D. Benito Ulloa y Rey, A.

Cáeeres.— D. Joaquín  Muñoz B ueno, A .; D. Ma­
nuel G rande, A .; D. R am ón R odríguez L ea l, A.; 
D. Santiago Angulo, A.

D . Luía Iñ a r ra ,  A .; D. Cayo E sc u ­
dero Marichalar, A .; D. Jo sé  de la  G án d ara , A .; 
D. Nazario C arriqu iti, A.

Zamora.— D. V alentín  R íos, A .; S r. Casarie­
gos, A.; obispo de A vila ,'O .

Granada— D. Joaquín  P a lm a V iouesa , A .; don r 
Manuel M artin H azañas, A .; D. R icardo Rojas 
Garlwllo, A .; D. G enaro V illanova, I.

D. Telesforo Montejo, A .; D. A le­
jandro Greizard, A .; genera l Cervino, A .; general 
Roa de Olano, A.

Zaragoza.— D. E ugenio G am inde, A .; D. Cele­
donio S a rr ie ta , A .; D . J u a n  B ru tl, A.¡ D. Ramón 
Garcés, A.

Vallad»lid.— D. J u a n  A ntonio Seoane, O .; don 
Pedro Pombo, A ,; D. Sabino H errero , O. F a l t a  
un senador.

OFIGIAL-

Precedido de u n a  notable  exposición del p re s i  - 
dente del Consejo de m in is tro s , viene el s í -  
ga ieste

CECXRTO.

Be conformidad con lo propuesto  por el p res i­
denta del Consejo de m io ís tro s , d e  acu erdo  con 
®1 mismo Coaaeja y  con e l parecer del Consejo J e  
Estado en  pleno,

Vengo en  d ecre ta r  lo siguiente;

A rtículo 1 . '  La p la n ta  de la  subaecre taria  de 
la  presidencia del Consejo de m in is tro s  se  com ­
pondrá de u n  SBbseoretario, secretario  d e l Consejo 
de m in istros , je fe  superior de adm inis tración, con

13.;500 pese tas  anuales; u n  oñcial aux ilia r, con 
3.330 ppsetas; doa asp iran tes , á  3.000 pese tas  cada 
uno; u u  p a rte ro  mayor-conseríe, con 3.000 pese 
ta s  anuales; t r e s  p o rte ro s  á  1.500 pese tas  cada 
uno.

A r t .  2.’ Se consignan p ara  g a s to a d o m a te r ia l  
de la  aubsecre taria  de la  presidpacía del Consejo 
de m luiatroa 7 .500pese tas  anuales.

Dado en palacio á  prim ero de Febrero de m il 
ochocientos s e te n ta  y  dos.— .4paadeo.— EI p re s i ­
den te  del Consejo de n iin is troa , P ráxedes M ateo 
S agaa ta .

EXTRANJERO.

P A R IS  14 .—E l «¡Diario O SciaU  p u b l ic a  e l 
d e c re to  s u p r im ie n d o  lo s  p a s a p o r te s  á. p a r t i r  
d e l  20 d e l  c o r r ie n te  en  l a  f r o n te r a  d e  B é lg ic a  
y  e n  loa p a e r to s  d e l c a n a l  d e  l a  M a n c h a .  L o s  
v ia je r o s  s e r á n  a d m it id o s  ex ig ié n d o le s  so la ­
m e n te  l a  f i rm a .

R O M A  14 .— E l P a p a  rec ib ió  a y e r  á  4 0 0  c a ­
tó lico s d e  d iv e r s o s  p a ís e s .

C o n te s ta n d o  á. u a  d is c u rs o  q u e  en  no m b re  
d e  aq u e llo s  le fué d ir ig id o , d ijo : «Y a q u e  m e 
p e d is  l a  b e n d ic ió n  p a r a  to d o s  los c a tó lico s , 
J>endeciré p r im e r o  & P o r tn g a l ,  q u e  v iv e  b a jo  
l a  fe roz  t i r a d l a  d e  l a  f r a c m a s o n e r ia ,  y  d e s -  
p u es  A E s p a ñ a ,  d e sd e  h á  t ie m p o  a g i t a d a  p o r  
l a  rev o lu c ió n ,I

B S R L IN  14 .—E n  l a  s e s ió n  d e  a y e r  e l P a r ­
la m e n to  a le m a n  a p ro b ó  l a  p r i m e r a  y  seg u n ­
d a  l e c tu r a  d e l t r a t a d o  d e  com erc io  y  n a v e g a ­
ción e n t r e  A le m an ia  y  P o r tu g a l .

N Ü B V A -'Y O R K  13 .— E l  c ó n su l g e n e r a l  de 
1& re p ú b l ic a  d e  H o n d u ra s  e n  e s t a  p la z a  h a  
d e sm e n tid o  l a  n o t i c ia  c o m u n ic a d a  p o r  t e l é g r a ­
fo d e  q u e  G u a te m a la  h a b l a  d e c la ra d o  l a  g u e r ­
r a  á  H o n d u ra s .—

H ib la se  en P arís  de la  dimiaion del d uq u e  de 
Brogüe, em b ajad o rde  F ranc ia  en L óndres , y  un 
corresponsal a se g u ra  que la  notic ia  es perfecta ­
m ente  ex ac ta  por m ás que h a y a  periódicos que 
lo n ieguen, añadiendo q a e  la  aceptación no es 
dudoaa; pero  no se  p ub lica rá  este  acontecim ien­
to  h a s ta  que Mr. T h iers  p ueda  d a r  sucesor a l re -  
p re n tsn te  de la  república  cerca de la  reina 'V ic­
toria.

E l d iario  im peria lista  de P arís  B l Ordre, d es ­
m intiendo la  notic ia  de qu e  M r. R ouher hubiese 
salido p a ra  In g la te r ra  llevando á  Nápoles tres 
m illones de francos como resu ltad o  de la  liquida­
ción ds la  l ia ta  civil, dice que no solo no h a  rec i­
bido Mr. R ouher producto  alguno  de esa liquida­
ción, sino que  ni au n  se h a  devuelto  a l em pera­
d o r n i k  la  em peratriz  s u s  cuadros y  su s  recuer­
dos de familia.

L os em bajadores y  m in is tros  plenipotenciarios 
del im pelió germ ánico h a n  notificado á In g la te r ­
ra ,  Holanda, Bélgica, A u str ia , Suiza, I ta l ia  y  E s ­
paña, e l ingreso  de la  A U acia -L orena  e a  el Zoll- 
verein.

Monseñor D upanloup  h a  dirigido á  Mr. L a ­
char, con m otivo del rec ien te  proceso entablado 
por el genera l T rochu, u n a  ca r ta  haciendo de 
este  u n a  calurosa apología.

La Jaranee censu ra  la  intervención del obispo 
de O rleans e n  este  a su n to  y  la  m anera en  qu e  lo 
h a  hecho.

E l rey  de Suecia , Carlos X V , se h a l la  g rav ís i-  
m am ente  enferm e. Tiene 46 años y  no h a  tenido 
hijos varones de su  m atrim onio  con la  princesa 
de O range, h ija  de Guillerm o Federico  d e  H o lan ­
da. Su h ija  e s tá  casada  con e l príncipe heredero 
de Dinam arca.

E l sucesor a l trono  da Soecia, si llega i  m orir 
el rey , es el herm ano de e s te ,  d uq u e  de O stg o tfi-  
land.

Escriben de R o m a e l d ia  7 q u e  despues de ¿la 
diacusion en la  C ám ara  ita lian a  sobre la  un iver­
sidad d e  la  c iudad  E te rn a , se d iscu tirá  o tro  pro­
yecto p a ra  la  creación de u n  tr ib a n a l  ún ico  de 
casación. E n  concepto d e l corresponsal, es te  pro ­
yecto, por m uy m odesto  q n e  parezca, su sc ita rá  
u n a  g ra n  te m p estad , pues hay  d e  por m«dio m u ­
chas r iv a ltd a le s ,  existiendo, como existen  en 
Ita lia , o tros cu a tro  tr ib u n a le s  de casación, los de 
T urin , Nápoles, Palerm o y  F lorencia, que serán 
suprim idos reg u la rm en te . Con ta l  m otivo añade 
el corresponsal:

•L a m a g is t r a tu r a i ta l ia n a  c u e s ta  con u n  buen 
personal; pero su  organización es defectuosa. El 
d e b e ry  la  C M c ie n c ia  d e  los m ag istrad os se  r e ­
sien ten  m uchas veces de las costum bres estab le ­
cidas; sin  em bargo , hay  desacuerdo con respecto 
á  loa remedios qu e  hau  de ponerse en  prác tica . 
E l empirismo e s tá  aq u í en  todo su  vigor, y  ¿  loa 
buenos doctores no se  lea atiende.»

NOTICIAS GENERALES.

El dia 0 h a  naufragado  en P u n ta  del Gallo, 
térm ino de S an  Roque (Cádiz), e l brik -barca  
francés M arte K icolás, pudíendo salvarse  la  t r i ­
pulación.

E s tá  llam ando la  atención del público en u n  
escaparate  de la  tienda  t i tu la d a  «La B om ba,» en 
la  calle de E sparteros, n a  boceto de im presión 

qne represen ta  el iHcendio de la  ig lesia  de Santo  

Tomás, debido a l pincel del Joven pin tor D. C a ­
milo Salaya. L a  coincíJencia de h aber sido e x ­
puesto  el cuadro  horas  despues dol s in iestro  h a  
dado lu g a r  á  com entarios absurdos y ridiculos, 

que el au to r deplora, así como lam en ta  cual t o ­
dos el suceso, y  a l p re sen ta r  a l público ese lienzo 
solo h a  obedecido & los deseos de varias  personas 
que , conociendo su  modo de p in ta r ,  t a n  rápido 
como seguro, le im pulsaron á  que p resen tase  el 
boceto de q n e  h ab lam os.

A yer debieron celebrar en Cádiz u n a  reunión 
los individuos del ex tingu ido  de regatas de 
aquella  c iudad  para  estab lecer en  aquel puerto  
un a  sociedad de salvam entos, que  un a  vez fun­
dada, tr a ta r á  de reu n ir  fondos p ara  adqu irir los 
botes sa lva-v idas ta n  necesarios p a ra  los sinies­
tro s  m arítim os y ta n  olvidados, no o b s ta n te  la  
real órden de 29 de Diciembre de I8í50.

A yer ta rd e  fue curado en  la  casa  de socorro del 
te rcer d is tr ito  u n  su ge to  con dos heridas graves 
en la  cabeza, causadas por liaber.se arrojado al 
patio desde el cua rto  te rcero  de u n a  casa  de la  
calle del Meaon de Paredes. Su estado g rave  exi­
gió qu e  se  le  tra s lad a ra  a l hosp ita l General.

Sobre las dos y  m edia  de la  noche de ayer fué 
herido  t^e gravedad  en la  p a r te  la te ra l izquierda 
del pecho u n  su g e to  que  h a  sido curado  en la 
casa de socorro del qu in to  d is trito . E l agresor h a  
sido deten ido  con un a  leve herida en la  cabeza. 
Bl hecho ocurrió  en la  calle de la  Escalinata.

E n  la  casa  de socorro d e l te rce r  d is tr ito  fué cu* 
rade  an teanoche u n  su g e to  qu e  ten ia  u n a  herida 
de p u lgada  y  m edia  de lo n g itu d  en  e l  costado iz­
quierdo, inferida por t r e s  hom bres desconocidos. 
A  petición su y a  fué conducido a l  ho sp ita l Ge­
neral.

H a  sido curado en la  casa  de socorro del cuarto  
d is tr ito  u n  sugeto  á qu ien  causó varias  heridas, 
u n a  g rave  de cinco p u lg ad as  de longitud  y  las 
dem ás leves, la  m áqu ina  de la  ta h o n a  de la  calle 
del Rosario, n ú m 2 3 . F u é  tra s lad ad o  a l hosp ita l 
general.

L a  re ina , por conducto del m inistro  de Gracia 
y  Ju s tic ia ,  h a  llam ado a l párroco de S an to  Tomás 
para  t r a ta r  de los medios de re s ta u ra r  e l templo 
quem ado, por medio de u n a  suscricion, á  cuya  
cabeza A gorarán loa reyes y  los m in istros .

Han sido reducidos á  prisión 15 individuos, pre­
su n to s  au to re s  del robo que se  perpetró  hace  
pocos d ías en  e l tren  de la  linea de A ndalucía . A  
varios de ellos se les h a n  encontrado dinero y 
a lgunos efectos.

Por el m inisterio  de la  G u e rra  ee h a  resuelto  
que  los sa rgen tos de los cuerpos facu lta tivos que 
sean  primeros d e  infantería , tienen  derecho á  que 
se lea inc luya en  las relaciones de a sp ira n te s  con 
ascenso p ara  el e jército  de U ltram ar.

E l juez de C iudad-R ea l l lam a  por segundo 
edicto a l S r. V ázquez y  MirgiUza, á  responder en 
¡a  cauiía sobre delito  de lesa m a jes tad  com etido 
en  e l periódico E l Legtíim ista  Manchego,

U na joven de 17 años ae arro jó  ay er m añana 
desde u n  c u a r to  piso a l patio  de la  caso nú m . 21 
de l a  calle de S an  Miguel, cayendo den tro  del p o ­
zo de la cochera  de Mendoza, perteneciente  á  la 
m is m a  casa.

Según  Bl Siglo Médico, s iguen  observándose 
e n  Madrid las m ism as enferm edades de que ya 
tien en n o tic ia  nues tro s  lectores, aun q ue  en  e sca ­
la  ascendente las ca len tu ra s  ca tarra les  y  g á s t r i ­
cas , las t i t í id eas ,  loa reum atism os fibrosos y  a r ­
ticulares, las neurosis, la s  irritaciones del apara ­
to  digestivo y da la  m ucosa neu m o -g ástríca  en 
l o s  adultos y d e  la  g é o ito 'u r in a r ia  en  loa ancia ­

nos: notáronse tam bién  algunos flujos san g u í ■ 
neos, congestiones cerebrales y  h a s ta  verdaderas 
apop le jías . C ontinúan  los exan tem as febriles, 
predom inando en tre  ellos las v iru e lss  y  el saram ­
pión, de loa que hay  b as tan tes  casos. U ltim am en­
te , prificipiau á  observarse  varios enferm as de in ­

te rm iten te  terc iana , y  no h a  sido raro  e l q u e s s  
h a y a  visto a lg ú n  enfermo e n  qu e  se h a  m a ligna ­

do aquella , haciéndose perniciosa, y  llegando á 
te n e r  una  term inación fa ta l, p o m o  haberla  cono­
cido á  tiempo.

L a  m ortand ,.d  fué m ayor que en las anteriores 
sem anas.

D esearíam os sa b e r  por qué m otivo nos h a n  re ­
tirado  su  Tiaita n u es tro s  colegas en  la  prensa 
E l Correo de Andalucía  y  L a  A n ia lu c ia , d iarios 
de M álaga y  Sevilla, siendo así qu e  e l n u es tro  le 
reciben d iariam ente.

CRÓNICA GENERAL.

L a  M o d a  E le g a n te  I l u s t r a d a . - S e  h a  rep a r ­
tido  el núm . X IV , correspondiente a l 14 áe l  m es 
ac tu a l, que contiene los sr ticu lo s  y  grabados s i­
g u ie n tes : '

«Texto .—Explicación de les g rabados,—L a m a -  
no del C ris to  de S an ta  M arina, ^ a d ic ió n  ,por E . . .  
(co n c lu s ió n ) .-L as  orillas del Jo rd án  (de L ord  
Byron), poesía, p o r D. José  F .  S an m artín  y  
A guirre. —  L a  cadena ro ta ,  estudio  filosófico 
(continuación), por D. R am ón de N avarre te .— 
Explicacien  del figurín i lu m in ad o .—A d v erten ­
cias.— Anuncios. —S alto  de caballo.

Grabados.—Sombreros de prim avera y  verano . 
— Bolsa de trenc illas .—Dos plum eros para  t u ­
bos.— Dos borlas p a ra  co rtinas , e t c . —P etaca .— 
Cenefa p ara  faldas, m antones, e tc .—Neceser p e ­
queño.— Caja para  enseres de u n a  m áqu ina  de co­
se r .—Dos cenefas.—Lección para  h ace r  los som ­
breros,—H ojas de tu l  negro  y cu en tas  de azaba ­
che .— Grabado de modas.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 17.

S an  Aniceto p ap a  y m á r t i r ,

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
ULTIMOS PRECIOS.

D e llS . Del 16.

3 p o r loo c o n so lid a d o .............. 27-20 27-20
Id em  p e q u eñ o s ........................... 27-25 27-35
Idem  fin d e l c o r r ie n te .............. 27-15 00-00
Id e m  e x te r io r .............................. 32-25 32-25

OO-ÜO 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

B ille tes h ip o teca rlo s ................. 00-00 00-00
102-00 102 50
182-50 182 50

Bonos d e l Tesoro........................ 76 -75 76-70
FERRO-CARRILES,

O bligaciones de 2.000 rea le s . 88-10 55 00
Idem  n u e v a s ................................ 00-00 00-00

00-00 00-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CAHRETEILLS.
A bril de 1650............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
L óndres i. 90 d ía s  f e c h a .......... 49-80 49-80
P a r ís ,  á  8 d ia s  v i s t a .................. 5 - ie : 5-15

ESPECTÁCULOS.

E S P A Ñ O L .— A la s  ocho y  m e d ia .— El rico 
hom bre de A lca lá . ' L os dos sordos.

ZA R Z U E L A . —A la s  ocho y  media.—L ucrecia  
Borgia.

CIRCO (P laza  d e l  R ey)..—A  la s  ocho y m e d ia .  
— SI cu a rto  de hora.

V A R IE D A D E S .— A la a  ocho d e  l a  n o c h e .— 
Eclipse de lu n a . —L a  g u ia  de forasteros.—E l g a -  
lan  de la  h ig u e ra .— D. José , Pepe y Pepito .

M ARTIN (S a n ta  Brígida). — A la s  o c h o .— 
Por se r  tím ido .—El alcalde de S a rr iá .—Baile.

A LH A M BR A .— (Calle de la  L ibe r tad ).—A  la s  
ocho de la  noche.—  Very W ell.—H isto ria  de u n a  

m a le ta .—A ce rta r  m intiendo.—A m or y  nervios. 
— Baile.

R EC R E O .— A la s  ocho y  m ed ia .—-Buenas no­
ches, Sr. D, Sim ón.— U na v ie ja .—D. Sisenando.

SALON E S L A V A  (Pasadizo  de S a n  G inés 3.) 
A la s  ocho y  m e d ia .— L as llaves de S an  Pedro. 
—Más vale mafia que fu erza .—Ideal do un a  niña. 
-  U na crisis conyugal.—Baile.:

T E A T R O  DE C A P E L L A N E S ,—A  la s  s ie te  y  
m edia.— R evista  d e  Madrid.— Las ca tacum bas 
Infernalea.— R evista  de M adrid.—R epública fe ­
m en ina .—Baile.

MADRID, 1872.
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Avt-Maria, m t« . 11, bufo.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A

LA IIDSTBAGIOS ESFAIOU
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha lobado (Op­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátts. Di^girse á  la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías j  establecimien­
tos corresponsales de L n  Moda Elegante Ilustrada.

LA  M O D A  E L E G A N T E  IL Ü ST M A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recieiites, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un mím«ro, 
por via de muestra, pidiéndole & su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincia se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Husfracion Españolo, y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojéa de oro con y s i u  rem ontuar , cam alte , b rillantea 
m e ta l;  d« solwemeaa con candelabros j  sin  elloa; de cuadro  y pared , todos del m ejor g u s to  y  clase 
con irarau tía  de uti año y á  precios m u y  ecooómiooa.

Se hace tod a  clase  de com postu ras  co a  la  m ism a  g a ran t ía .
T a m b i é n  ae encft-rga de da r  cuerda  á  lo s  relojes de Bobreinesa y  cuadro  en  la s  casas .
Se rem itirán  á  proTinciaa los p e ¿d o 8  qu e  so h ag an  d irec ta  ó  ind irec tam en te  a  la  casa  de uno  6 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la  calle fle la Comadre, núm . 35, principal derecha.

CAUTÍS i  H  SIS» M E  U  « O J I Í  POIIIICI
POR D. M. OSSORIO Y BERNAilD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las sigukntes secciones: Política, Crónica^ E xtranjero, Oñcial^ 

Cortes, N oticúis pm sroles, Sección literaria  y F olletín ,

P m -IO S  DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes. ............................. 1 peseta.
En provincias, trimestre......................  5 —

En el extranjero, semestre.................. 20 francos.
En Ultramar, Ídem...............................  6 pesos fuwteíj.

PUNTO DK SUSCRICION.

En la Reiíaccion y Administración, calle del Olivar, núm . 5> principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­

ción no excede de «na semana.
Si-pasa (le 25 lineas ó su duracian excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Poi linea de 80 letras el do!)ledel precio indicado y bajo idéniicas condiciones.

Además se admiten süscriciones por un mes, tres, seis y un afeo á k  plana de 

anuncios en esta forma:
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique lleca 

piüximamwitü la sesta parte de la plana do anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  lionas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de ios prospectos, puede exigir una rebaja en la susciicion de 60  reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suecricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en« l 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un U  por 100 de economía, un 15 si es por seraestra y 

un 20 si es por año.
También se admiten A precios convencionales anunch» que por su naturateza ó 

forma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

RAMON BERNARDINO Y FERNAIÍDO CAO.
CALLE DEL AVa-MA-RtA. II, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos imeTos y  variados y  un surtido com pl^  de 
cuantos adelantos h* producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y la elegancia con la economía, poco frecoeirte en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industrmles, comerciaartes y 
cuantas personas y colectividades necesiten hacer impresos se convenceMn, si A noi”

« o n /ijn i Aj» rinj» n n  >nt> -vsnnái Ifi

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS F E B llIF lO -llA L llíL E S  M  Wmil
ü a a d a s  sin riys.1 p o r tod..b los médicoa y enfermos del orbe, en 5a cu ra tíon  ra d ic a l« «  r íc t i tv a i  i*  

cuartanas, IcrdaK ut, colidiaiias ó interúiitexites ordlnaflas y  rebeldes. E l éxito  com plete del f t h r í ^ -  
ao w fa i ib l t  con l»s e icelem naa de hu medioacion, le  p r o p a ^  en todas p artee  loa m u c h o sq u e a e  han 
cu rado , agí comv de á las 7eat8j'aa positiT&s reuiion iaa pU dorat de F<r%a»dtt el pi)dor tomM*® 
sin  escriipulo a! ‘x.'lür y  a l sabor, t ra b a ja i  do ó deaeaiisando, mojáiidose en tre  ag ua , nieve, con calor, 
frió t '« n  CQ»l»]uiera c ircunstancia . No ticasinnau desas tre s , y  adem ás modiCcan favorab»«meiite el 
aisteiri* n e rv io so ,íb p u ra o  la  sangre  y  limpian loa m tes tii .08  de las partícu las  ir r i tan te s  qu e  soatienen 
la  fiebre, así como reutralizAC el miasmapaliuUco, qu e  es e l  venen o  produc to r de la  ca le n tu ra ,  le h a ­
cen incom patib lecitn  el o rganism o y le espelen por el sud o r, la  oriua y la  defecación, haciando re ­
frac tario  al icrilviduü á la  aW reioTi del « t u r n a ,  y  así no tiene  lu g a r  la  reproducción de la  ca len tu ra , 
v en ta ja s  qu e  n ic g u n  otro  e.-peciaco rj^une. L as c sjas  de Rl pildc.rss, qne se  hacen  en m áquina de mi) 
ñor m in u to  (tnl es el consum o), á  tt pesetas, y  lafi meriiap cbJsb p ara  las ben ignas, á  3 pesetas. Por 
m avor 25 por lOn de rtbKja. A la  aldea m ás Ins ign iácan te  se  m anda  á  v u e lta  de correo, como llega 

ai ee 8 p ese tas  á !■>« au to res . M adrid. Rudfi, 14, botica, Pablo Feruandez, ó a

Campo, SóbriBo; LngOj A^pi&zu; Óáceres, Garrasoo; Toledo, Duque, eto. Madrid, 6ftnck«s OcftSa, 
Principe, It.

Ayuntamiento de Madrid




